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Vida del Animador Misionero
Amar como Jesús amó

Vivir como Jesús vivió

Servir como Jesús sirvió

El animador misionero es un testigo de Cristo que, dando razón de su fe, despierta en los demás el deseo de conocer y amar a Jesús. Vive la realidad de sus hermanos y conoce a cada uno según su personalidad.
Desde el punto de vista humano se caracteriza por:
· Ser persona responsable que cumple los compromisos que asume.
· Tener iniciativa: desarrolla el espíritu de creatividad en forma asertiva, venciendo las dificultades y asumiendo los retos.
· Ser optimista: contagia el entusiasmo que arrastra a la acción.
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Ser sociable: sabe convivir, relacionarse con todos respetando las diferencias y trabaja en equipo.
· Ser organizado: tener metas claras y obtenerlas metódicamente.
· Ser persona de esta época: saber evolucionar, entender sus valores.
· Superarse: estar en permanente crecimiento.
· Ser valiente: tener confianza en sí mismo, para actuar, para resolver los problemas y enfrentar las dificultades.
· Vivir lo que enseña: esforzarse en practicar lo que dice y lo que cree.
· Convencido: cree en lo que hace, en las personas con quien trabaja, en sus potencialidades y debilidades.
· Tiene sentido comunitario: no es una isla, es un mar de gente.
· Ser servidor: no está para que lo sirvan sino para servir. Esta es la síntesis de todo.
Desde el punto de vista espiritual

Es un creyente, apóstol y testigo de la totalidad del proyecto salvador de Dios manifestado en Jesucristo. Existe en su persona una trilogía: su ser, su vida y su servicio. Vive en una permanente relación consigo mismo, con Dios, con sus hermanos y con el ambiente que le rodea.
Su persona

Toda su persona expresa, a través de su cuerpo, aspectos que la expresión verbal no logra comunicar. Los gestos, la postura del cuerpo, el tono de voz, el movimiento de sus manos, la forma de mirar, nos muestran la personalidad del animador misionero. Según sus actitudes y comportamientos, así es su estilo de vida. El cuerpo es un medio excelente que revela las emociones y sentimientos de la persona. Esto requiere tener un equilibrio emocional, intelectual y espiritual.
Es vital definir su identidad sexual que afecta a todo el ser, lo individualiza y lo diferencia, tanto en lo corporal, lo psicológico y lo espiritual. Integra a la persona y la realiza en plenitud de manera determinada y definitiva.
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